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			Sinopsis

		

		
			La obra de referencia sobre el dinero, la propiedad y el valor detrás de Bitcoin en la nueva era

			¿Crees que tu dinero, tus propiedades y otras posesiones te pertenecen realmente?

			En el siglo XXI, todas las formas de propiedad y riqueza que el ser humano disfruta son usufructos del Estado, susceptibles de ser embargados, gravados con impuestos o confiscados por la fuerza.

			El experto en Bitcoin Adrián Bernabéu explica cómo se ha transformado el concepto ilusorio de propiedad a lo largo de la historia y cómo debemos proteger la riqueza que producimos para evitar la pobreza generacional.

			Desde 2009, y gracias a la invención de Bitcoin, existe una nueva esperanza para poseer riqueza secreta y protegida. Por primera vez en la historia, contamos con un activo totalmente soberano y finito. Una forma de riqueza que permite trasladar valor en el espacio y a través del tiempo, difícil de confiscar, sin dependencia de terceros, auto-custodiable, incensurable, inembargable, auditable, sin fronteras, apolítico y limitado a 21 millones de unidades divisibles. Esto lo convierte en el activo más escaso del universo y seguro contra expropiaciones, aunque todavía lo desconozcas, seas escéptico o tengas la errónea creencia de que llegas tarde.

			Bitcoinismo se aleja de las promesas de dinero fácil con criptomonedas y se inspira en los autores ilustrados escolásticos y los liberales de la Escuela Austriaca y de Salamanca que promueven la mentalidad largoplacista. Mediante datos empíricos, este ensayo muestra cómo Bitcoin abandera la nueva era de la humanidad y desvela por qué su relevancia social, económica y política está a la altura de innovaciones disruptivas como el descubrimiento del fuego, la agricultura, la invención de la escritura, el uso del número cero, la tabla periódica de los elementos, la luz eléctrica o internet.

			Este libro es, ante todo, una herramienta para que el lector se beneficie de este asombroso descubrimiento que define una nueva era de libertad y riqueza a largo plazo gracias a la propiedad privada más radical de todos los tiempos.

		

	
		
			Bitcoinismo

			La era de la riqueza inconfiscable

			Adrián Bernabéu
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			Prólogo

			Permíteme, lector, una efusiva y cálida bienvenida. Si estás leyendo estas líneas es porque posees dos características tan imprescindibles como necesarias para adentrarse con éxito en el fascinante mundo de Bitcoin. Y prepararse para la próxima era de Bitcoinismo, que anuncia el autor. Así que sólo me queda animarte a emprender tu propio viaje, guiado por un continuo interés en seguir aprendiendo y esa curiosidad tan necesaria para adentrarse en ámbitos que hasta ahora te han resultado un tanto ajenos. Llevados al extremo el interés y la curiosidad y liberados de ciertos prejuicios, suele ocurrir que no vislumbramos el destino final de nuestro viaje personal y que durante esta travesía interminable operan cambios en nosotros que hoy te podrían parecer impensables. Ésa es una de las tantas cosas que me ha enseñado Bitcoin en todos estos años.

			A Bitcoin puedes llegar por muy distintos motivos pero, una vez dentro, descubres otros muchos matices que hacen prácticamente imposible desentenderse del todo. En mi caso, tengo muy nítido el recuerdo de mi primer contacto con Bitcoin. En 2013 trabajaba en organizaciones del tercer sector y teníamos un problema recurrente con las microdonaciones. Las desmesuradas comisiones del sistema bancario y financiero imposibilitaban domiciliar pequeños cargos a donantes. Una situación realmente frustrante porque prácticamente la totalidad de la donación se la quedaba el intermediario obligado.

			Y con esta terrible sensación de injusticia en la cabeza, un día tuve la enorme fortuna de leer algo así como «Bitcoin, un sistema de pagos sin intermediarios». Prescindir de intermediarios fue lo que me llamó la atención. Por aquel entonces mis nociones sobre criptografía eran nulas y no sabía qué era la criptografía de curva elíptica o las funciones unidireccionales. Pero no resultó un problema insalvable ni motivo de desánimo. Porque la promesa que nos hacía Bitcoin es que una persona, desde Australia, podía mandarnos una microdonación y hacerlo de forma rápida, transparente y prácticamente gratuita. Fascinado con el descubrimiento, me fui sumergiendo en este incipiente mundo y poco tiempo después asistí, como testigo, a un significativo experimento realizado en un conocido foro de internet. Cinco bitcoiners, ubicados en cinco países distintos, se mandarían una cantidad de bitcoins que debían pasar por todos ellos, del primero al último. Y el mismo valor en dólares, con transferencias bancarias al uso. Aquello me resultó tremendamente revelador. En cuestión de horas, esos bitcoins habían pasado de mano en mano, por cinco países, a lo largo de tres continentes. Y ahora piensa, lector, ¿cuánto tiempo llevaría realizar cinco transferencias bancarias internacionales, una detrás de otra? Y añade también como inconvenientes las comisiones bancarias asociadas por los servicios prestados y otras para el cambio de divisas. Entonces me resultó evidente que «eso», que se llamaba Bitcoin, lograba romper las fronteras del dinero y posibilitaba nuevas formas de hacer las cosas. Ése fue mi primer descubrimiento de Bitcoin, como un excelente medio de pago a nivel global que dejaba completamente obsoleto el sistema bancario tradicional. Bitcoin era la solución a un problema para el que no encontrábamos solución. Bitcoin habilitaba las microdonaciones a nivel mundial, sin necesidad de utilizar bancos u otros entes centrales de confianza.

			Afortunadamente, a partir de ahí, mi interés y curiosidad me llevaron poco a poco a inmiscuirme más en este fascinante ecosistema y en la incipiente comunidad que iba surgiendo. Si Bitcoin era un excelente medio de pago, ¿qué pasa con las otras dos funciones del dinero? ¿Podría ser también reserva de valor y unidad de cuenta? En caso afirmativo, estaríamos ante algo nuevo y disruptivo que optimiza extraordinariamente las características asociadas al buen dinero. Y este tema tan recurrente como interesante en Bitcoin lo aborda muy bien el autor en su obra. Como bien señala, el dinero fíat que conocemos, «está enfermo» y los argumentos expuestos no dejan lugar a dudas. Pero hay motivo para la esperanza. Bitcoin es el antídoto y la solución. Como podrás leer, más allá de darnos la posibilidad de transmitir valor en el espacio, Bitcoin nos permite transmitir también ese valor a lo largo del tiempo, convirtiéndose en un excelente depósito de valor. Una lástima no haber sabido identificar bien esta maravillosa característica en mis comienzos.

			Los bitcoiners más nuevos encontrarán los datos y argumentos expuestos muy reveladores. Me atrevo a aventurar que, probablemente, opere una leve resistencia para dar lo expuesto como válido. A los más veteranos, que ya superamos esa resistencia inicial a contravenir lo aprendido, nos resulta una lectura amena que refuerza nuestros argumentos y proporciona otros nuevos.

			Más allá de las funciones o características del dinero, Bitcoin nos empuja a hacernos otras preguntas más amplias y no quedarnos en lo obvio. Y en ese sentido también se nos muestra como un nuevo sistema monetario global, resistente a la censura, y libre de políticas monetarias arbitrarias de entes centrales. ¿Podría ser también una maravillosa herramienta tecnológica capaz de arrebatar a los Estados sus arbitrarias políticas monetarias que siempre operan en detrimento de sus ciudadanos?

			Pero para llegar a estas disquisiciones tendremos que entender primero qué es el dinero fíat que padecemos hoy día y cómo funciona, o el papel de los bancos centrales. Y cómo hemos podido llegar hasta aquí sin apenas resistencia. ¿Recuerdas lo del interés y curiosidad que mencionaba al principio? Pues aprovecha y disfruta el esfuerzo del autor, porque sus explicaciones para que podamos entenderlo son encomiables.

			Bitcoin nos ofrece una nueva perspectiva, en muchas áreas muy distintas, que van más allá de nuestra primera aproximación. Y abordar este hecho con cierta humildad es un enorme acierto. Sucede en ocasiones que todos nosotros estamos contaminados con la «ortodoxia» y salirnos de ella no suele ser una opción. Lo lamento por mis amigos economistas que hace años no daban viabilidad a Bitcoin por no tener un banco central detrás. También es cierto que cuando señalaba entusiasmado que el «inventor» era desconocido, lo utilizaban como argumento que reforzaba su posición, con alguna risotada incluida. En cambio, para mí, el anonimato de Satoshi Nakamoto me parecía una fortaleza extraordinaria y la inexistencia de un banco central un hecho disruptivo. Pero claro, yo no era economista y mi formación profesional había girado siempre más al mundo de las letras que al de los números. Afortunadamente no lograron convencerme tampoco.

			Transitando este apasionante viaje, te das cuenta de que Bitcoin abarca otras áreas en las que también se adentra el autor, y que tienen que ver con cuestiones históricas, políticas, filosóficas... y otras que probablemente descubrirás tú mismo. Pero siempre nos plantea reflexiones muy interesantes sobre temas en los que pensábamos que ya teníamos una opinión definida. Y ayuda mucho poner algo de contexto y dejar volar la imaginación. Por ejemplo, si convenimos que internet ha sido una herramienta extraordinaria, que ha cambiado nuestra forma de relacionarnos y ha posibilitado una industria milmillonaria, ¿qué nos puede ofrecer un internet habilitado ahora con la capacidad de transmitir propiedad y valor en el tiempo, de persona a persona, en cualquier parte del mundo, de forma descentralizada? La respuesta la podemos volver a encontrar en Bitcoin. Y el libro que estás a punto de leer te va a ser de extraordinaria utilidad. Como digo, personalmente me ha resultado muy interesante la aproximación que realiza el autor sobre el concepto de propiedad, que está tan imbuido en nuestra ortodoxia. Sin embargo, como suele suceder, Bitcoin va más allá. Como leerás «Bitcoin nos permite pasar de la propiedad dependiente de un tercero a convertirnos en propietarios absolutos de forma radical». Si puedes, dedica unos segundos a pensar en esta idea y a ordenar tus creencias al respecto, antes de leer las reflexiones apuntadas en el libro.

			Porque ¿realmente entendemos qué es la propiedad? ¿Qué seguridad real tenemos sobre nuestro derecho al uso y disfrute de nuestros bienes y posesiones? Al respecto solía incidir mucho en una idea que te expongo y que resulta muy gráfica. Imagínate que mañana hay una revolución violenta en tu país. Hasta el extremo de que tu vida corre peligro y la mayor necesidad vital que tienes es huir lo antes posible. ¿Cuántos ahorros y cuánta riqueza podrías llevarse en una mochila? ¿Serviría de algo? Esa mochila, en esta situación extrema, sería propiedad del que mejor pudiera ejercer la violencia. Sin embargo, Bitcoin te concede la oportunidad única de llevarte, allá donde vayas, todos tus ahorros en tu cabeza; sólo necesitas acordarte de las palabras que respaldan los saldos en tus direcciones. Este nuevo paradigma sobre el concepto de propiedad lo explica muy bien el autor y me ha resultado particularmente interesante. Encontrarás muchos argumentos para sumarte a la idea de que Bitcoin inaugura también una nueva definición del concepto de propiedad, optimizándolo al extremo. Y probablemente sea ésta una de las características más reseñables y valoradas en la era del Bitcoinismo.

			En todas las áreas que abarca Bitcoin podemos ver cómo ejerce como un ente etéreo que une y relaciona a unas con otras. Y que unas y otras se entienden mejor por la presencia de Bitcoin. De las cuestiones políticas o históricas ayuda mucho conocer qué son los acuerdos de Bretton Woods de 1944 y preguntarnos si sigue vigente el orden económico y financiero establecido por los vencedores de la Segunda Guerra Mundial. ¿Qué consecuencias ha tenido la «decisión temporal» adoptada por Richard Nixon en 1971 para «proteger la posición del dólar estadounidense como pilar de la estabilidad monetaria en todo el mundo?». Una decisión política que inauguró una especie de experimento monetario global que no parece que vaya a acabar bien. Y mucho me temo que lo veremos. Los prolíficos datos y sucesos históricos aportados por el autor refuerzan mis peores temores. Y ahora los tienes a tu disposición, para que puedas forjar tu propia opinión.

			Años después del inicio de mi viaje ya estaba atrapado por las cuestiones filosóficas, al extremo de que me sorprendí a mí mismo dando alguna charla sobre organizaciones descentralizadas. Y Bitcoin era ese ente etéreo que ejercía como un magnífico ejemplo, casi perfecto, si atendemos a los cinco pilares de las organizaciones descentralizadas enumeradas por Ori Brafman y Rod Beckstrom. El primero de estos principios hace referencia a la figura del «catalizador», es decir, aquel que pone «la fiesta en marcha». Y la figura de Satoshi Nakamoto es un ejemplo irreplicable. A veces no somos conscientes del inmenso regalo que nos hizo el padre de Bitcoin. Bien podría haber patentado su invento y haber ganado una ingente cantidad de dinero fíat. Y sin embargo, lo registró bajo una de las licencias más permisivas del mundo del software libre. Este hecho ha posibilitado, entre otras cosas, la aparición de una nueva industria y numerosas propuestas que de ninguna manera hubieran surgido sin la generosidad de Satoshi. Y que «kármico» es este ecosistema. A Nakamoto se le atribuyen entre setecientos mil y un millón de bitcoins. Y no ha tocado uno solo de ellos. También su desaparición del ecosistema es muy significativa y refuerza su figura como catalizador. Un hecho que sin duda ha contribuido al desarrollo de Bitcoin como organización descentralizada. Bitcoin no depende de nadie. Ni siquiera de su creador. Satoshi se fue cuando «la fiesta ya estaba en marcha», sin necesidad de dar mayores explicaciones sobre su comportamiento.

			Pero hay algo evidente a día de hoy y siempre creo que es necesario recordarlo. Satoshi Nakamoto, con Bitcoin, logró resolver un problema que parecía irresoluble en el mundo de la informática, ya que existía desde sus comienzos. El problema del doble gasto. Y aunque sólo fuera por eso, ya deberíamos darnos cuenta de que hablamos de algo disruptivo. Cuando aprendes de la historia y orígenes de Bitcoin, descubres que no hubiera sido posible sin los descubrimientos y aportaciones de gente muy brillante en los últimos cincuenta años. Y ése fue el gran mérito y genialidad de Satoshi Nakamoto, coger todos los elementos que ahí estaban para combinarlos de forma mágica y elegante para alumbrar Bitcoin. Con una arquitectura distribuida y una filosofía descentralizada. Por eso —y aunque parezca exagerado mi entusiasmo— creo que Satoshi Nakamoto ha logrado trascender su condición humana para transformarse en mito y figura inspiradora. Y soy de los que desean que su anonimato se mantenga en el tiempo. No en vano, el anonimato siempre es la primera línea de defensa. Y además, ¿qué motivación tendría una persona, que ha trascendido su condición humana para convertirse en mito, en volver a su condición humana? Así que aprovecho la oportunidad que me brinda el autor con este prólogo para manifestar mi reconocimiento y admiración por la figura del catalizador.

			En este libro encontrarás otra reflexión planteada por Adrián Bernabéu que personalmente me ha resultado muy original. Aunque reconozco que, si en mis primeros días en Bitcoin alguien la hubiera señalado, poco menos que hubiera esbozado una sonrisa de incredulidad. Pero a estas alturas de mi viaje le veo un sentido que antes hubiera sido incapaz de ver. «¿Y si realmente Bitcoin fuera un nuevo ser vivo digital?» se pregunta el autor. ¿Podríamos considerarlo «un ser vivo simbiótico»? Los distintos argumentos expuestos, la sucesión de opiniones y las comparaciones realizadas con el funcionamiento de lo que la biología señala como seres vivos me han parecido francamente interesantes. Cuando menos, es una opinión provocativa, de esas que te hacen pensar.

			Quizás sea por este tipo de cosas por lo que, ahora, cuando alguien me pregunta qué es Bitcoin, soy incapaz de mostrar la elocuencia de mis primeros años. Entonces, mi discurso fluido y apasionado giraba en torno a un nuevo sistema monetario global y me hacía fuerte en sus características como buen dinero. Ahora, la verdad, no sé muy bien qué destacar de Bitcoin para tratar de llamar la atención de mi interlocutor. Así que trato de adivinar cuál de todas las áreas donde actúa Bitcoin le podría interesar más. Y empezar por ahí. En cualquier caso siempre tengo una frase preparada si dispongo de poco tiempo y he de ser lo más conciso posible. Bitcoin es la revolución más creativa e incruenta de la historia de la humanidad.

			Y aunque pueda resultar un tanto pretenciosa, también cumple con otra función importante. Porque otra cosa que he aprendido en estos años es que no merece la pena perder tiempo con alguien que no posea ese interés ni esa curiosidad, características tan recurrentes en este texto. A estas alturas de mi viaje, tengo ya muy acreditado aquello de que los esfuerzos vanos conducen a la melancolía. Y no es buena idea tratar de convencer a nadie de las bondades de Bitcoin. Porque es un descubrimiento personal. Pero si posee estas dos características, encontrará una comunidad muy abierta y participativa y a muchas personas dispuestas a ayudarle en su camino. Sólo hay que saber encontrarlas, y el ejemplo dado y el valor aportado son excelentes pistas. Esa otra cosa maravillosa de Bitcoin que me congratulo mucho de haber encontrado, la magnífica comunidad de bitcoiners que existen en todo el mundo. ¡Y de la que tanto he aprendido!

			Y en recuerdo a todos ellos y para finalizar este prólogo, me gustaría recurrir al último de los pilares de las organizaciones descentralizadas a las que hacía mención con anterioridad. Me refiero a la figura de los «adalides», todas esas personas que se enteran de que hay «una fiesta» y se suman entusiasmados, cumpliendo diferentes roles. Así es como se nutren de talento y usuarios las organizaciones descentralizadas. Y tenemos una larga lista en la historia de Bitcoin. A muchas de estas personas las he citado como ejemplo en mis charlas y, entre sus fotos, figuraba también una silueta en negro, con el siguiente texto: «¿Y tú?».

			¿Y por qué no vas a convertirte en adalid de Bitcoin si lo deseas? No tienes que pedir permiso a nadie y tu ejemplo y contribución irá más allá de los satoshis que poseas o el año en el que te convertiste en bitcoiner. Aunque este libro sea tu primera aproximación a este ecosistema, piensa que no estás a más de unos pocos años de las personas más conocidas e influyentes en este ecosistema. Y que tú, como yo, somos contemporáneos al nacimiento de Bitcoin y a sus primeros años de desarrollo. Pero tendrán que transcurrir algunos más para que valoremos en su justa medida este afortunado hecho objetivo. Y si para entonces eres ya un activista veterano, reconocerás con inmensa satisfacción que, en su momento, fuiste capaz de adoptar una decisión personal, que de una forma u otra te cambió la vida. Y lo hiciste guiado por tu interés y curiosidad.

			ÍÑIGO MOLERO
Consultor en comunicación

		

	
		
			Introducción

			Imagina que en el futuro los avances tecnológicos y el conocimiento adquirido durante siglos por toda la humanidad nos permitieran descubrir, por fin, los elementos que faltaban para poder inventar lo más escaso, limitado y valioso que la historia haya conocido. Y que además, esta forma de riqueza que almacena energía ultravaliosa sea inconfiscable e incensurable si conoces el paso a paso exacto para conseguirlo a través de una correcta autocustodia. Imagina que esta riqueza secreta fuese accesible por cualquier persona, desde cualquier parte del mundo, para acabar con la distorsión económica, la intervención monetaria y el empobrecimiento sistemático de personas como tú y como yo. Todo esto de una manera silenciosa pero evidente, sin que la mayoría sea ni mínimamente consciente de la causa original. Parece utópico, pero es una realidad. Ese futuro ya ha comenzado con un nuevo movimiento histórico. Bienvenido a la era del Bitcoinismo.

			 

			 

			Cada gran era de la humanidad ha estado marcada por un descubrimiento o invención que ha desencadenado cambios revolucionarios y transformadores para la sociedad, alterando por completo el curso de la historia.

			En la prehistoria (2,5 millones de años a. C.), el descubrimiento del fuego y el dominio de la piedra tallada permitieron cocinar alimentos, desarrollar herramientas, y proporcionar calor y protección frente a los depredadores, facilitando así la vida en comunidad.

			Durante la revolución cognitiva (40000 a. C.) el desarrollo del lenguaje y el pensamiento simbólico transformaron al Homo sapiens en el animal más poderoso de la tierra, permitiendo una comunicación más compleja, la cooperación en sociedad, y la transmisión de conocimiento entre generaciones.

			La revolución agrícola (8000 a. C.) trajo consigo el desarrollo de la agricultura y la ganadería, proporcionando una fuente de alimento más estable, dando inicio al sedentarismo y la creación de las primeras aldeas con mayor complejidad social.

			La Edad de los Metales (3000 a. C.), dio origen a la invención de la escritura y los sistemas de numeración que impulsaron el comercio y la interacción entre diferentes culturas.

			Después, la Revolución Industrial (1760-1840), con la invención de la máquina de vapor y la mecanización de la producción, permitió la fabricación a gran escala y facilitó la economía de mercado, el ferrocarril, el telégrafo y otras tecnologías transformadoras.

			Recientemente, en la era digital y de la información, que comenzó alrededor de 1940, la invención de las computadoras e internet revolucionaron la comunicación, facilitando el acceso a la información y la globalización, y permitiendo la conexión en tiempo real con personas de todo el mundo.

			 

			 

			Hasta que, en 2008, la invención de un nuevo elemento disruptivo llamado Bitcoin, y con éste, el descubrimiento de la escasez absoluta inexistente hasta el momento, que además nos permite trasladar valor no sólo en el espacio, sino en períodos largos de tiempo. Durante toda la historia de la humanidad, hemos luchado por proteger el valor, la riqueza y la propiedad privada. Hemos tratado de diferenciar lo común de lo privado y conservar lo mejor posible nuestra riqueza a lo largo del tiempo, sin que se deteriore, sin que se diluya su valor, sin que nos sea arrebatado, expropiado o confiscado, ya sea por vecinos, por extraños o por una institución como el Estado —con el monopolio de la violencia—. Si te paras a pensar, todo lo que crees que tienes o posees te puede ser arrebatado y así ha sido siempre a lo largo de la historia, hasta la aparición de Bitcoin.

			Bitcoin es la primera «cosa» en la historia de la humanidad que si se custodia correctamente es inconfiscable e incensurable, incluso hasta para el gobierno más poderoso del planeta. Porque además, Bitcoin se encuentra en un dominio fuera de la jurisdicción de cualquier ente de poder, donde éstos no tienen soberanía ni autoridad: el ciberespacio. Este hecho lo cambia todo y marca una línea naranja en la historia, un antes y un después, una nueva era que ha sido bautizada como Bitcoinismo.

			Cada página de este libro te preparará para esta nueva era. No pretende ser una guía técnica sobre el funcionamiento interno de Bitcoin, sino un acompañamiento para alcanzar la comprensión global de su impacto en la historia y en nuestras vidas a partir de ahora. Inevitablemente, exploraremos algunos aspectos técnicos de manera sencilla, pero todo el interés que pueda haber en un inicio por sus detalles técnicos terminará siendo eclipsado con los años por sus utilidades, sus implicaciones sociales y principalmente por el cambio histórico que supone para la humanidad.

			 

			 

			A lo largo del libro, también podrás encontrar respuesta a diferentes preguntas que probablemente te hayas cuestionado en algún momento como: ¿Qué es Bitcoin? ¿Por qué Bitcoin es tan volátil? ¿Realmente Bitcoin contamina y afecta al medio ambiente? ¿Pueden los Estados detenerlo o controlarlo? ¿Qué pasa si surge una criptomoneda con tecnología más avanzada y supera la de Bitcoin? ¿Es la tecnología blockchain lo que realmente tiene valor y Bitcoin es sólo una de sus aplicaciones? ¿Cómo afectarán a Bitcoin los avances de la computación cuántica? ¿Es Bitcoin una burbuja especulativa, una estafa piramidal o un esquema Ponzi? ¿Hay bitcoins suficientes para todos con sólo 21 millones? ¿Has llegado tarde para invertir? ¿Necesitas conocimientos sobre inversión o tecnología para entender Bitcoin? ¿Cómo puedes evitar estafas, hacks o robos? ¿Hasta qué punto Bitcoin no tiene valor porque no hay nada que lo respalde? ¿Cómo se determina su valor? ¿Qué usos reales o utilidades prácticas tiene? ¿Es sólo un activo especulativo?

			 

			 

			Descubrirás que Bitcoin es mucho más que una monedita digital y por qué Bitcoin no es una inversión para que te hagas millonario en dos días. En cambio, encontrarás el camino para evitar la pobreza generacional, proteger la riqueza que produces y defenderte tanto a ti como a tu familia o amigos cercanos ante la tormenta sistémica, a través del refugio en el que salvaguardar tu futuro y votar sin urnas políticas por la libertad.

			Es el pueblo quien se esclaviza, quien corta su propia garganta, quien, con sus propias manos, destroza su libertad; es el pueblo quien, pudiendo elegir entre ser siervo o ser libre, abandona su franqueza y toma el yugo, consiente su daño y sigue a quienes lo hacen mal. [...] Si valoráramos la libertad tanto como valoramos la vida, la lucharíamos a cualquier precio. [...] Resuélvanse a no servir más, y serán libres.

			ÉTIENNE DE LA BOÉTIE (1576)1

			Ahora mismo, estás a punto de acceder a un nuevo mundo. Pasa a la siguiente página para seguir los pasos del conejo blanco, pero antes, abre bien los ojos, la mente, y deja el ego a un lado. No lo olvides.

			Nadie ha encontrado el fondo de la madriguera de conejo de Bitcoin.2

			JAMESON LOPP (2018)

			[image: ]

			Fuente: Autor: Alejandra Mayté Ibáñez González. Dueño de la obra: Carlos Francisco González Flores. Elaborada para el colectivo de arte Cryptypasta 2023.

			
		

	
		
			1

			El elefante naranja

			Te explicaré por qué estás aquí. Estás porque sabes algo, aunque lo que sabes no lo puedes explicar, pero lo percibes, ha sido así durante toda tu vida, algo no funciona en el mundo, no sabes lo que es, pero ahí está, como una astilla clavada en tu mente y te está enloqueciendo, esa sensación te ha traído hasta mí. ¿Sabes de lo que te estoy hablando? ¿Te gustaría realmente saber lo que es? Está por todas partes, incluso ahora en esta misma habitación, puedes verlo si miras por la ventana o al encender la televisión, puedes sentirlo cuando vas a trabajar, cuando vas a la iglesia, cuando pagas tus impuestos. Es el mundo que ha sido puesto ante tus ojos para ocultarte la verdad. 

			¿Qué verdad? Que eres un esclavo. Igual que los demás, naciste en cautiverio, naciste en una prisión que no puedes ni saborear, ni oler, ni tocar, una prisión para tu mente. Por desgracia, no se puede explicar lo que es. Has de verla con tus propios ojos. Ésta es tu última oportunidad, después ya no podrás echarte atrás, si tomas la pastilla azul, fin de la historia, despertarás en tu cama y creerás lo que quieras creerte. Si tomas la naranja, te quedarás en el país de las Maravillas y yo te enseñaré hasta dónde llega la madriguera del conejo. Recuerda, lo único que te ofrezco es la verdad. Nada más.

			MORFEO, Matrix (1999)

			Para entender la solución que nos ofrece Bitcoin y comprender la magnitud de la era Bitcoinismo primero debemos entender el descomunal problema que arrastramos desde hace más de un siglo y que cada año hace aumentar la agonía. Como dice Ray Dalio —multimillonario, filántropo y codirector de inversiones del mayor fondo de cobertura del mundo, Bridgewater Associ­ates (desde 1985)—, en el principio número 2 de su libro Principios: «Para conocer el futuro debemos conocer el pasado».1

			Si nuestro sistema económico fuera una persona, y siguiendo la analogía de Milton Friedman (economista, ganador del premio Nobel de Economía de 1976), hemos estado dándole dosis de sustancias eufóricas que lo mantienen a tope, a máximo rendimiento, y siempre que han llegado las resacas lo hemos tratado de solucionar con dosis más fuertes, que como resultado empeoran la situación y postergan el trágico final.

			Estamos en un punto en que esas dosis extraduras ya no son suficientes y nos encontramos en la unidad de cuidados intensivos del hospital, totalmente enchufados a distintos tipos de soluciones parche y temporales que sólo alargan la agonía.

			Nos encontramos ante una inminente destrucción creativa,2 a veces denominada «vendaval de Schumpeter», que fue así bautizada por el economista austriaco Joseph Schumpeter.

			Espero que no te suceda como a la gran mayoría de las personas a las que cuando les hablas de los problemas más sistémicos relacionados con la política, la economía o la sociedad tienen la sensación de que es algo que no va con ellos. Por algún motivo, esas personas se sienten desplazadas de estos problemas o son tan ingenuas que piensan que no las afectarán, cuando lo cierto es que es a quienes más perjudican, pues no hacen nada para prepararse o protegerse.

			La indiferencia política —y económica— es una forma nada sofisticada de suicidio.

			MARIO CONDE (2024)3

			Si crees que eso también te pasa a ti, ha llegado el momento de cambiarlo y darte cuenta de que barriendo bajo la alfombra no se acabarán los problemas y mucho menos vas a poder mejorar tu situación, sea cual sea.

			Para facilitar la comprensión sobre el conflicto en el que estamos inmersos, vamos a hacer un repaso general con perspectiva de águila sobre los diferentes retos y problemáticas a superar. Cada problema tiene un nombre característico que lo identifica, y al conjunto de dichos nombres lo hemos denominado «el elefante naranja de siete patas». Del mismo modo que un elefante gigante naranja fosforito en medio de una habitación sería imposible de pasar por alto, los desafíos sistémicos que enfrentamos son igual de obvios, detectables a simple vista, y cada vez más irrefutables. Es hora de mirar de frente al elefante naranja de siete patas.

			Veamos los siete principales factores que están fracturando el sistema:

			1. El rey de reyes

			Los cambios de era siempre han estado muy condicionados por la supremacía de un imperio o nación. La inestabilidad internacional en una anarquía geopolítica es una constante. El cambio de viejas por nuevas potencias hegemónicas ha sido un hilo conductor en la historia de las civilizaciones.

			Ray Dalio escribió otra obra magnífica titulada Principios para enfrentarse al nuevo orden mundial. Por qué triunfan y fracasan los países.4 En el libro, Dalio detalla cuáles son las señales que nos muestran el cambio de orden mundial y, según sostiene el autor, la historia se repite en un gran ciclo arquetípico: «Todos los nuevos imperios han vivido una fase de liderazgo, crecimiento pacífico y prosperidad; una pérdida de competitividad y productividad, con una crisis fruto de la sobreexpansión; y un período de declive, en la forma de pérdida de poder financiero, conflictos internos y guerras o revoluciones. Todas estas “señales”, que podemos identificar también hoy, preludian la consagración de la nueva potencia mundial, reiniciándose de nuevo el “Gran Ciclo”».5

			Por otro lado, Ramón Menéndez Pidal, lo veía desde otra perspectiva cuando afirmaba que «no es la historia la que se repite, lo son los hombres que la realizan».

			Estas señales posicionan ante las puertas de un cambio de poderes mundial del que no se salva nadie. En los momentos de cambio aumentan las tensiones, también las guerras geopolíticas y sociales.

			En resumen, el mundo está cambiando de reyes. Quienes más poder sostienen perderán tal poder para ser sustituidos por nuevos líderes, generando enfrentamiento en su transición.

			2. Rompiendo la baraja

			Las tensiones sociales, políticas y económicas sostenidas en el tiempo y las consecuencias de todos estos problemas causan una ruptura del contrato social establecido, lo que ocasiona una degradación de la sociedad en la que se diluyen las ideas establecidas y se pierden algunas tradiciones o costumbres.

			Las culturas y los hábitos cada vez son menos puros, las fronteras son más difusas y se intensifica el sincretismo cultural. Esta expresión describe el proceso por el cual elementos de diferentes culturas se combinan y crean nuevas prácticas, creencias o tradiciones. Es un fenómeno común en sociedades en las que coexisten múltiples mentalidades, especialmente en contextos de migración, colonización o globalización, donde las influencias culturales se entrelazan y enriquecen mutuamente.

			Este hecho no tiene por qué ser negativo, pero sí es un cambio sustancial que debilita el consenso durante el proceso de cambio y polariza a la población, creando nuevos bandos con nuevos enemigos y mayor conflicto.

			3. Más bocas que manos

			Entre los muchos bandos y nuevos enemigos polarizados existe un gran bando más general que está separado entre los que más riqueza producen y los que más consumen dicha producción. Estés en el bando que estés, te afectará de una forma u otra, y es probable que te interese especialmente si esperas cobrar una jubilación algún día.

			La búsqueda del bienestar social ecuánime ha popularizado los sistemas colectivistas socialdemócratas amigos de lo ajeno, promovidos por las ayudas sociales, subsidios y planes de jubilación cada vez más precarios.

			Pero para sostener el creciente gasto y la abusiva redistribución selectiva de la riqueza se requiere de mayor producción y generación de riqueza o de mayor sustracción de la riqueza producida a quienes la producen. El principal problema es que cada vez hay menos personas que producen en proporción a los que reciben lo producido.

			Hay varios motivos que dan pie al empeoramiento de esta situación, pero uno de ellos es el problema demográfico, sobre todo en los países más desarrollados con sistemas estatales desmedidos.

			Según un estudio de la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico): «Para 2060, habrá más de diez mil millones de personas en la Tierra, en comparación con los casi ocho mil millones actuales, y muchas de ellas vivirán más tiempo. Como resultado, el número de personas mayores por cada 100 personas en edad de trabajar casi se triplicará: de 20 en 1980 a 58 en 2060»6 (gráfico 1.1).

			¿Cómo crees que afectará este crecimiento de la población y aumento de la media de edad mundial?

			Gráfico 1.1. Aumento de la población por edad y países
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de OCDE.

			Este hecho supone un problema gravísimo para la fuerza laboral de generación de riqueza, la cual se encuentra en declive absoluto a nivel mundial. El mismo estudio dice: «La población en edad de trabajar experimentará una disminución del 10 por ciento para 2060. Su caída más drástica será del 35 por ciento o más en Grecia, Japón, Corea, Letonia, Lituania y Polonia. En el otro extremo de la escala, aumentará más del 20 por ciento en Australia, México e Israel» (gráfico 1.2). El mayor aumento es en Israel, con un 67 por ciento por la alta tasa de fertilidad del país, comparable al baby boom de Estados Unidos tras la Segunda Guerra Mundial.

			Gráfico 1.2. Población en edad de trabajo por países según la OCDE
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			Fuente: Elaboración propia a partir del gráfico de Visual Capitalist basado en los datos de la OCDE.

			De todos modos, la escasez de trabajadores es sólo uno de los impactos del envejecimiento de la población que ya se está resintiendo (gráfico 1.3).

			Gráfico 1.3. El envejecimiento de la población mundial
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			Fuente: Elaboración propia a partir del gráfico de Pablo Álvarez, basado en datos de United Nations World Population Prospects (2022) (vía OurWorldInData.org).

			Hay muchos otros riesgos sociales y económicos7 que podemos esperar a medida que la población mundial sigue envejeciendo, teniendo en cuenta que una vida más larga no significa necesariamente una vida más saludable. Las personas mayores de 65 años suelen tener mayores problemas de salud, requerir de mayor atención, más costosa y a largo plazo, lo que aumenta muchísimo los costes médicos para la seguridad social o servicios de salud similares. El hecho de llegar a cierta edad puede considerarse prácticamente una enfermedad crónica8 que debe tratarse constantemente.

			Por otro lado, los cambios tan drásticos de la fuerza laboral más capacitada (gráfico 1.4) pueden provocar que fluya el capital desde los países que más envejecen hacia los que menos, cambiando la distribución global del poder económico. Lo que acelera el proceso que hemos visto en el primer apartado de este mismo capítulo, «El rey de reyes».

			Gráfico 1.4. Pirámide de población en España
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de DatosMacro.org.

			Para finalizar, la OCDE asegura que «la presión sobre los sistemas de pensiones es quizás el signo más evidente de un drástico envejecimiento de la población. Aunque la edad promedio de jubilación está aumentando gradualmente en muchos países, la gente no está ahorrando lo suficiente para cubrir su mayor esperanza de vida, lo que resulta en un déficit estimado de 400 billones de dólares para 2050».9 Luego veremos por qué razón aunque ahorren tampoco solucionarían la raíz del problema. Sin olvidar que la mayoría de los países del primer mundo tienden a hacer crecer el Estado con más funcionarios, lo que incrementa todavía más los costes estructurales.

			Sorprendentemente, muchos sistemas gubernamentales de pensiones se asemejan a las estafas financieras conocidas como esquemas Ponzi,10 pero en este caso no han llevado a nadie a la cárcel hasta la fecha. Estos sistemas de pensiones se imaginan como una bolsa de ahorro para la jubilación, donde el trabajador va destinando parte de sus ingresos para su futuro. Desgraciadamente no funciona así, el sistema de pensiones está soportado por impuestos cobrados a los trabajadores actuales para pagar a los pensionistas actuales, en lugar de acumular el ahorro individual de cada contribuidor a lo largo de la vida laboral. Funciona igual que un sistema de estafas piramidal donde los nuevos integrantes del esquema son quienes pagan a los estafados más veteranos. Hasta que dejan de entrar nuevos integrantes estafados y no hay suficiente capital para pagar a los más veteranos —entonces es cuando explota y todos pierden su dinero (gráfico 1.5).

			Este sistema tuvo su origen en el Imperio alemán de 1871 por Otto von Bismarck, conocido como «el Canciller de Hierro» y reconocido por establecer el primer sistema de seguridad social en el mundo moderno. Bismarck esperaba que los ciudadanos se volvieran más leales al Estado alemán y lo confesó abiertamente cuando dijo: «Un hombre que ha recibido una pensión o subvención del gobierno se ha convertido en un sirviente del Estado».

			Una vez que has destapado el funcionamiento del esquema, incluye un factor adicional determinante; cada vez hay menos cantidad de nuevos contribuyentes y los veteranos son más longevos y cobran durante más tiempo.

			En resumen, aumentan las cigarras y disminuyen las hormigas trabajadoras. Por ello, visto de otro modo en la edad de jubilación, no son las cigarras las que tienen «enfermedad crónica». Son las hormigas sometidas a la «presión sobre los sistemas de pensiones».

			¿Cómo crees que se puede soportar esta estructura a largo plazo?

			Gráfico 1.5. Longevidad y población activa trabajadora
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			4. Bailando al borde del precipicio financiero

			Para soportar el problema anteriormente mencionado, donde el Estado se convierte en un pozo sin fondo que consume recursos sin miramientos ni consecuencias, éste se ve obligado a aumentar sin límite su deuda insostenible. Generando un crecimiento exponencial del déficit como nueva normalidad, situándose constantemente al borde del impago y la quiebra. Siempre gastando por encima de sus posibilidades y de la generación de riqueza.

			El endeudamiento público ha alcanzado niveles sin precedentes en muchos países del mundo. Según datos del Fondo Monetario Internacional (FMI), la deuda pública global11 ascendió al 97,3 por ciento del PIB mundial en 2020, un incremento notable desde el 83,3 por ciento registrado en 2019. Este rápido aumento ha sido en parte impulsado por las medidas de estímulo fiscal implementadas en respuesta a la pandemia de la COVID-19.12

			Técnicamente, no hay ningún país en el mundo que no tenga ninguna deuda. Algunos son más cautos con endeudamientos de entre el 10 y el 25 por ciento, como Estonia, Liechtenstein o Luxemburgo, pero también hay países totalmente sobreendeudados como Estados Unidos,13 Japón,14 Grecia, Líbano, Italia15 o España con deudas de entre el 110 por ciento hasta el 300 por ciento con relación al PIB —téngase en cuenta que la deuda se acumula a lo largo del tiempo, no se genera en un solo año, sino que se va acumulando a través de déficits fiscales recurrentes16 (gráfico 1.6).

			Gráfico 1.6. Deuda mundial por países
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			Fuente: Elaboración propia a partir del gráfico de Visual Capitalist en base a los datos de IMF.

			El destacado sociólogo alemán Franz Oppenheimer señaló que existen dos vías mutuamente excluyentes para adquirir riqueza. Una, la vía de la producción y el intercambio voluntario, que llamó, la vía económica. La otra es más sencilla, porque no implica productividad, es la vía de incautación de bienes o servicios ajenos por el uso de la fuerza y la violencia. Ésta es la vía que Oppenheimer denominó la vía política para la riqueza.

			La mayor problemática de este hecho no es sólo la parasitación por parte de unos en detrimento del resto, sino que además de mermar la producción de quienes sí producen, acaban por disminuir o destruir la fuente de abastecimiento para ambos grupos.

			El hombre masa, desconocedor de su propia historia, tiende a considerar al Estado más como una institución social que como una antisocial; y debido a esa fe irracional, se muestra dispuesto a proporcionar a los administradores del Estado una legitimidad absoluta para la bellaquería, la mentira y las manipulaciones [...]. El orden de intereses que defiende el Estado no es un orden social, sino antisocial; por eso, aquellos que lo administran, enjuiciados desde una perspectiva ética, resulten indistinguibles de una banda de criminales profesionales.

			ALBERT J. NOCK (1935)17

			Este fenómeno convierte a las élites gobernantes en vampiros de riqueza que se obsesionan por extraer y expoliar a sus ciudadanos como si se tratase de vacas a las que ordeñar, para repartirlo o gastarlo a su antojo. Es irrebatible que los impuestos no hacen más que incrementarse cuanto más atrás en el tiempo se analiza.

			A pesar de lo que se cree, esto no sólo afecta a los más pobres, perjudica sobre todo a la famosa clase media,18 provocando un efecto de reducción de esta facción de la sociedad, también conocido como squeezed middle class19 (gráfico 1.7).

			Gráfico 1.7. Reducción de la clase media
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de OCDE.

			A medida que aumenta el número de personas que solicitan beneficios de pensión —y disminuye la cantidad de contribuyentes—, la carga fiscal para una fuerza laboral cada vez más limitada podría intensificarse, llevando potencialmente a pagar impuestos más altos de manera obligatoria.

			El Estado adquiere mayor magnitud alimentándose en gran parte de la comida que produce el sector privado y robando deliberadamente a sus ciudadanos con argumentos lo más convincentes posible —que muchos incluso apoyan como si padeciesen el síndrome de Estocolmo—, y utiliza la magia de las palabras para generar trucos de ilusionismo.

			Recurren a fórmulas lingüísticas muy marketinianas como «estado del bienestar». ¿Quién no quiere bienestar? Ésta es una trampa muy peligrosa, pues el Estado crea el problema y luego se presenta como la solución.

			Cuando en realidad, a través de este viejo truco, nos hace dependientes y nos limita las opciones de libertad con el discurso del control y la seguridad. Todo supuestamente por nuestro bien, por nuestro «bienestar», como si fuéramos niños inútiles, débiles e indefensos y papá Estado tuviera que protegernos ante los peligros ciertamente inexistentes como el monstruo de la oscuridad que vive bajo la cama. Es obvio que no existe el estado de bienestar. Existe el bienestar del Estado.

			A medida que los problemas se intensifican, parece que estamos dirigiéndonos hacia una economía cada vez más controlada y zombificada. Las personas y empresas asfixiadas buscarán más ayuditas del sector público, reforzando la percepción de que el Estado es la salvación, y parece obvio pensar que nos proporciona muchas ventajas, pero los monopolios nunca son beneficiosos y menos aun cuando los incentivos no están alineados.

			El funcionamiento del sistema actual ha desarrollado una configuración donde los intereses de aquellos que se perpetúan en el poder normalmente no coinciden con los intereses de la ciudadanía. Ellos ganan cuando tú pierdes, y ganan aún más cuando tú ganas.

			Perpetúan un saqueo a cara descubierta sin necesidad de amenazarte con un arma. Incluso, en algunas ocasiones, sí se llega al uso de armas o a la fuerza bruta, ya que sólo el Estado tiene el monopolio de la violencia y pueden ejercer dicha violencia contra nosotros en caso de creerlo conveniente. Este mismo acto es ilegal para el resto de la población, según la ley.

			Por más que lo repitan, nosotros no somos el gobierno estatal. El gobierno lo forman los cargos políticos gubernamentales. Guardando las distancias, manteniendo el respeto y utilizando un ejemplo burdo pero impactante, si el razonamiento es que «todos formamos parte del Estado», los judíos asesinados por el gobierno alemán nazi —democráticamente elegido— podrían no haber sido asesinados, más bien se suicidaron porque eran parte del Estado.

			Con esto no defiendo la violencia libre, al contrario. Trato de poner sobre la mesa el hecho empírico del poder desmesurado que supone disponer de barra libre para ejercer la violencia contra la población, teniendo el monopolio cedido voluntariamente por nuestra parte.

			Hay una desalineación de intereses entre los ciudadanos y el poder político. Mientras los primeros «financian» la fiesta y son cada vez más dependientes, los segundos subsisten a base de estrangular a los primeros. Entre los ciudadanos —y eso es clave para el éxito de los políticos— hay quienes financian la fiesta y quienes se benefician de la extracción de riqueza que hacen los políticos y que, por tanto, votan a esos políticos, alineándose sus intereses para seguir con el expolio.

			Milton Friedman lo explica de diferentes formas en varias de sus obras, de una forma muy evidente: Cuando uno compra algo para uno con su dinero, tiene mucho cuidado con lo que compra y tiene mucho cuidado con lo que paga. Cuando uno compra una cosa para uno con dinero de otro, tiene mucho cuidado con lo que compra, pero ya no tanto con lo que paga. Cuando uno compra una cosa para otro con dinero de uno, tiene mucho cuidado con lo que paga, pero ya no tanto con lo que compra. Finalmente, cuando uno compra una cosa para otro con dinero de otro, es raro, raro, pero que muy raro, que tenga cuidado con lo que compra y con lo que paga. Esto, precisamente esto, es lo que hacen todos los gobiernos representativos: los políticos con sus ciudadanos, los corporativos con sus accionistas, los gestores de fondos con sus partícipes, los presidentes del bloque o la urbanización con sus vecinos y así sucesivamente. Y ¿qué pasa con esos tipos raros, muy raros, que son cuidadosos con lo que compran y con lo que pagan cuando lo hacen para otros con dinero de otros? O los echan o se van porque nadie de alto vigor moral permanece allí donde la moralidad es nula.

			Todo el mundo quiere vivir a expensas del Estado, pero olvidan que el Estado vive a expensas de todo el mundo.

			FRÉDÉRIC BASTIAT

			¿Sabes por qué aceptamos este tipo de gestión económica nefasta? A cambio de aparente seguridad.

			5. Guardianes ciegos y sin el nuevo mapa

			Los Estados han sido el estandarte de la protección para la población. A través de los ejércitos y las fuerzas del orden han dominado el monopolio de la violencia para controlar el servicio de la supuesta seguridad. A cambio de este tipo de servicios de seguridad te van imponiendo un tributo no pactado, como su propio nombre indica, ya que es obligatorio y decidido de forma unilateral.

			En la historia antigua, podemos observar la transición de pequeñas comunidades y tribus a ciudades-Estado y luego a Estados territoriales más amplios. Un ejemplo temprano serían las ciudades-Estado de Mesopotamia entre los ríos Tigris y Éufrates, como Uruk y Ur o Babilonia (4000 y 3000 a. C.), que desarrollaron estructuras de gobierno para administrar tanto la seguridad como la economía y la justicia dentro de un área definida. Esta labor por parte del Estado sigue creciendo más que nunca en las jurisdicciones actuales.

			En la era industrial este método proporcionaba estabilidad jurídica y garantía de seguridad para producir de manera homogénea y a gran escala en un espacio delimitado protegido. Así, el Estado puede sustraer lo que quiera a las empresas inmóviles a cambio de dicha seguridad. Desde entonces los impuestos no han hecho más que subir.

			Desde la creación de internet y la era de la información, las grandes empresas ya no son fábricas, ahora son tecnológicas, por lo tanto, ya no necesitan seguridad física sobre las materias primas, sobre sus trabajadores en un lugar geográfico puntual o seguridad sobre atacantes exteriores. Simplemente, necesitan seguridad jurídica y el Estado no está capacitado para proporcionar seguridad en el ámbito del ciberespacio. En este ámbito, la potestad del Estado sufre, pues no tiene capacidad para proteger a los ciudadanos. En España, por ejemplo, más del 90 por ciento de los delitos informáticos no se resuelven y por si fuera poco, el Estado es incapaz de garantizar los datos personales privados y altamente sensibles que les proporcionamos —en muchas ocasiones de manera obligada—, lo que nos pone directamente en peligro de reiterados hackeos y filtraciones que suceden constantemente.

			Ahora, el capital no sólo está fijo en fábricas, sobre todo es capital humano y capital portátil porque se sustenta en el ámbito digital. Las compañías más grandes del mundo como Apple, Microsoft, Alphabet (Google), Amazon, Berkshire Hathaway, Meta, y muchas otras, necesitan seguridad jurídica y garantías en otro tipo de ámbitos, como los fiscales o tributarios que son costes que las empresas tienen la capacidad de reducir trasladándose fácilmente a otras jurisdicciones. ¿Cómo se justifican entonces unos costes impositivos tan altos, si no son capaces de proporcionar la seguridad que prometen? Nos dedicaremos a esta cuestión con detenimiento en capítulos posteriores.

			6. Ya no creemos en Santa Claus

			Es evidente la crisis de confianza creciente en las instituciones tradicionales como la banca, el gobierno, los medios de comunicación y los organismos oficiales de educación.

			Cuando los gobiernos temen a la gente, hay libertad. Cuando la gente teme al gobierno, hay tiranía.

			THOMAS JEFFERSON

			Cuando vemos a un político en televisión, cada vez nos cuesta más creer sus palabras y sus promesas. Con tal de mantener el poder, los políticos mienten con descaro y sin preocuparse por las consecuencias —inexistentes— que generan incentivos perversos en nuestros gobernantes, lo que provoca resignación y desinterés de la población hacia la política.

			Cuando usamos un banco, en la mayoría de las ocasiones lo hacemos por obligación al domiciliar pagos o contratar una hipoteca, y vemos con desconfianza las propuestas que nos hace para intentar vendernos el siguiente producto financiero de turno.

			Cuando escuchamos las noticias, podemos percibir los sesgos políticos y las inclinaciones ideológicas que colorean la información y que tratan de contagiar a los espectadores, llegando a incidir más en estas ideas que en tratar de ser neutrales al comunicar la actualidad objetiva.

			Nuestra libertad depende de la libertad de prensa, y ella no puede limitarse sin perderla.

			THOMAS JEFFERSON20

			Los medios de comunicación están siendo eclipsados por las redes sociales y vivimos una oleada de fake news, infoxicación (intoxicación de información) y duda constante ante la veracidad de lo que vemos con el vertiginoso crecimiento de la inteligencia artificial.

			Por otro lado, sucede algo muy similar en la educación oficial, pues todo debe estar establecido por unos criterios políticos que determinan lo que está bien y lo que está mal según la ideología que gobierna, impregnando sus ideas en la enseñanza básica y también en la más avanzada de las universidades.

			Si una nación espera ser ignorante y libre, en estado de civilización, espera lo que nunca fue y nunca será. Los funcionarios de todo gobierno propenden a ordenar a voluntad sobre la libertad y la propiedad de sus constituyentes. No hay seguridad de ambas que no sea el mismo pueblo, ni podrán estar seguras sin información. Donde la prensa sea libre, y todo hombre capaz de leer, todo estará seguro.

			THOMAS JEFFERSON21

			Centrándonos en la parte económica, esta falta de credibilidad y crisis de confianza se ha ido labrando en todos los rincones del mundo, a raíz de las atrocidades que ha ido causando la combinación demoníaca entre el Estado y la banca. El dúo que ha utilizado el dinero y el sistema financiero como una herramienta de control, como unos grilletes para esclavizar y mantener cautivos a los ciudadanos durante siglos. Probablemente, también lo esté haciendo ahora mismo contigo.

			Para no extendernos demasiado y hacerlo más llevadero, simplemente recordaremos juntos algunos de los hitos más relevantes de la historia moderna, con el objetivo de no caer dos veces —o más— en la misma piedra.

			¿Sabes qué sucedió en Argentina entre 1998 y 2001, en Ecuador en 1999, en Estados Unidos en 2008 y en España en 2017? Estos casos los veremos más en detalle y después encontrarás más de veinte casos adicionales ultrarresumidos, para que no creas que los anteriormente mencionados son excepcionales.

			Miles de años cometiendo los mismos errores y no aprendemos

			Una de las crisis económicas más conocidas de la historia sucedió en Argentina en diciembre de 2001, cuando el país latinoamericano implementó una serie de medidas económicas conocidas como el «corralito» mediante las cuales se restringió la libre disposición de fondos bancarios, se congelaron las cuentas corrientes, los depósitos y las retiradas de efectivo. Es decir, las personas no podían acceder libremente a su propio dinero.

			Antes de adentrarnos en los detalles sobre el corralito, déjame contarte un suceso posterior que no tanta gente conoce. Se trata de un evento muy interesante que ocurrió justo antes del colapso con los clubes del trueque y las cuasi monedas que crearon las propias provincias de forma espontánea para encontrar una salida viable a la insostenible situación que vivían.

			Este acontecimiento localizado en Argentina es realmente interesante por las similitudes que existen con el proceso natural desde el trueque a la creación del dinero que hemos experimentado durante miles de años, de hecho, muchos de estos problemas están recogidos en la obra magistral de Robert L. Schuettinger y Eamonn F. Butler, 4.000 años de controles de precios y salarios,22 en la que se analizan los numerosos errores sobre políticas económicas y monetarias que han cometido la mayoría de las civilizaciones —incluida la nuestra—, y que se siguen repitiendo en bucle tras miles de años. A pesar de los numerosos ejemplos que brinda la historia durante siglos, muchos gobiernos y funcionarios públicos sostienen que estas medidas son efectivas para controlar la economía. En consecuencia, ponen en práctica políticas monetarias y fiscales que conducen a la inflación —empobreciendo a la población—, convencidos de que lo inevitable no sucederá. Así, cuando lo inevitable sucede, la política económica fracasa y las esperanzas se desvanecen. Los errores se multiplican y la confianza en los gobiernos que implementaron las medidas colapsa, lo cual termina empujando a la sociedad a situaciones verdaderamente indeseables.

			En el caso de Argentina, se repitió este mismo episodio, de principio a fin. Además, este fenómeno de los clubes de trueque y las cuasi monedas es muy curioso porque supone un recorrido idéntico a la historia del dinero desde el principio de los tiempos, pero en este caso reducido a unos meses. Este incidente nos ayuda a entender cómo las necesidades monetarias humanas convergen en los mismos problemas y en las mismas soluciones, como un ciclo sin fin que Bitcoin puede terminar solventando. Sigue avanzando si quieres descubrir cómo lo logra solventar.

			El ciclo de la marmota: del trueque al colapso financiero

			Los clubes de trueque comenzaron a ganar popularidad en Argentina a mediados de la década de 1990, pero fue durante la crisis económica de finales de 2001 cuando su uso se disparó. Los participantes intercambiaban bienes y servicios utilizando «créditos» o «tickets de trueque», que funcionaban como una moneda alternativa inventada en una economía local y cerrada. Estos sistemas permitieron a las comunidades sostener un nivel básico de actividad económica pese a la escasez de dinero oficial.

			Ante la crisis y la falta de liquidez, varias provincias argentinas emitieron sus propias «cuasi monedas» para poder pagar salarios y mantener en funcionamiento los servicios públicos. Estas cuasi monedas, aunque no eran de curso legal, fueron aceptadas para el pago de impuestos y servicios dentro de las provincias y, en muchos casos, también en el comercio local. Había de varios tipos dependiendo de la localización, como por ejemplo:

			
					
Patacones: emitidos por la provincia de Buenos Aires en julio de 2001, los patacones eran bonos o títulos que funcionaban como una moneda alternativa. Estos bonos permitían al gobierno provincial pagar salarios y otros gastos sin recurrir al escaso efectivo.

					
Lecops (Letras de Cancelación de Obligaciones Provinciales): fueron emitidos por varias provincias argentinas como una forma de moneda paralela para enfrentar la falta de efectivo. Estos instrumentos permitieron a las provincias continuar con sus operaciones y obligaciones financieras.

					
Lecor: específico de la provincia de Córdoba.

					
Quebracho: utilizado en la provincia del Chaco.

			

			Las cuasi monedas se utilizaron para una amplia gama de transacciones, desde la compra de alimentos y bienes de primera necesidad hasta el pago de servicios. En muchos casos, los comercios y proveedores de servicios locales aceptaban estas cuasi monedas a la par del peso argentino —moneda oficial en Argentina—, aunque a veces con cierto grado de desconfianza o con descuentos.

			La emisión de estas monedas alternativas tuvo un profundo impacto social, permitiendo a las comunidades mantener cierto nivel de actividad económica. Sin embargo, también generó confusión y problemas de aceptación, dado que dependía totalmente de la confianza entre los usuarios, además de otros factores que irás descubriendo a lo largo del libro.

			Entre todas estas monedas alternativas que surgieron al mismo tiempo a nivel nacional, estaban el Federal en Entre Ríos y en Corrientes, el Cecacor. Tucumán y La Rioja tuvieron el Bocade; Mendoza, el Petrom; Misiones, el Cemis; Formosa, el Bocanfor y San Juan los Huarpes. En Chaco, estuvo el Quebracho; en Catamarca, el Bono Ley 4748...

			Como ha sucedido numerosas veces en la historia de la humanidad, el dinero basado únicamente en la confianza no es suficiente para que una sociedad avanzada sobreviva y prospere. Es un error creer que el dinero está basado sólo en la confianza, una creencia, o un consenso social, se necesitan más ingredientes o, de lo contrario, siempre acaba colapsando.

			La posibilidad de nueva creación sin límite de estos tickets y cuasi monedas, y la capacidad de manipular la contabilidad o incluso falsificar estos sustitutos del dinero, fueron los principales motivos de su derrumbe. Al final, se degradaron tanto que nadie los quería aceptar como pago, ni atesorarlos como ahorro. ¿Te resulta familiar esta dinámica económica? Si no es ahora, acabarás atando los cabos necesarios.

			Además, hubo mucha presión por parte del gobierno nacional y organizaciones internacionales como el FMI para restablecer una economía más tradicional y unificada, lo que incentivó el abandono de las cuasi monedas y los sistemas de trueque.23

			En resumen, siempre que se utiliza un tipo de dinero que no resiste a la ampliación excesiva de la masa monetaria —entendido como dinero duro—, acaba debilitándose tanto que pierde su valor. Éstas son las consecuencias habituales cuando se usa como dinero aquello que no cumple con un alto grado de dinerabilidad, del mismo modo que sucede con todas las divisas fíat como el dólar, el euro, la libra, los yenes, el yuan o el franco suizo entre otros.

			Si quieres profundizar más sobre este curioso suceso de las cuasi monedas y los clubes de trueque en Argentina puedes descubrirlo en el episodio B2 que grabé con Nico Bourbon en Bitcoinismo Podcast.24

			¡Cuidado! Que no salgan las gallinas del corral, ni su dinero

			El corralito fue decretado en Argentina el 1 de diciembre de 2001. Esta medida restrictiva fue implementada por el gobierno del presidente Fernando de la Rúa25 y anunciada por el entonces ministro de Economía, Domingo Cavallo, con el objetivo de detener una masiva fuga de capitales y preservar la estabilidad del sistema bancario argentino, limitando severamente la retirada de efectivo de los bancos y congelando las cuentas bancarias.26

			La medida provocó una crisis de confianza, disturbios sociales y el posterior colapso del gobierno. Los ahorradores no podían retirar a la semana más de una cantidad limitada a 250 pesos —o su equivalente en dólares— de sus cuentas.

			Esta medida pretendía evitar la bancarrota del sistema financiero por una fuga masiva de capitales, ya que ningún banco del mundo —hablando en plata— dispone del dinero líquido suficiente para poder hacer frente a la retirada masiva en caso de que gran parte de los clientes quieran sacar sus fondos. En la práctica, los intentos por evitar la quiebra resultaron en vano.

			En 1991 el peso argentino estaba fijado al dólar estadounidense en una correlación de uno a uno debido a la Ley de Convertibilidad del Austral.27 En ese momento se estableció un tipo de cambio fijo de 10.000 australes a 1 dólar, y una nueva moneda: el peso convertible, que también equivalía a 1 dólar y debía mantener un cien por cien de respaldo en dólares. Por lo tanto, 1 peso equivalía a 1 dólar estadounidense. En 2024, mientras escribo estas líneas, 1 dólar equivale a 1.235 pesos, según la cotización actual del dólar blue,28 lo que supone una devaluación aproximadamente del 123.400 por ciento con respecto al dólar estadounidense en el mercado blue. Aunque se respira esperanza con la presidencia de Javier Milei para mejorar la situación.

			Como inciso anecdótico con un toque de humor, cuando viajé a Argentina en noviembre de 2023 para estudiar este suceso de primera mano y preguntaba a los argentinos por qué lo llamaban dólar blue, me decían que era por no llamarlo dólar negro.

			Los estrictos controles de cambios en Argentina, el famoso «cepo», y la complejidad de las regulaciones vigentes desde 2019 —y anteriormente entre 2011 y 2015— han generado decenas de tipos de cambio que existen con diferentes precios (dólar mayorista, dólar minorista, dólar ahorro, dólar turista, dólar MEP, dólar cripto, dólar soja, etcétera), parece ciencia ficción. La del conocido dólar blue es la cotización del dólar que se mueve en el mercado libre de la calle, el mercado informal o ilegal, el que no está controlado y manipulado por el Estado, pero que los propios individuos valoran libremente por oferta y demanda.

			En 2001 la población de Argentina era de 37 millones de personas. En los bancos quedaron atrapados unos 19.000 millones de pesos —equivalentes a 19.000 millones de dólares— y 47.000 millones de dólares de personas y empresas. Esto se conoce como el corralón, que perjudicó a millones de argentinos por las restricciones impuestas, tanto aquellos con ahorros en plazos fijos como aquellos que utilizaban cuentas corrientes o cajas de ahorro para sus movimientos diarios.

			Por aquellos días, en las calles del corazón financiero de Buenos Aires corría el rumor de que 627 personas pudieron anticipar la implementación del corralito29 gracias a sus conexiones con el sistema bancario o el gobierno, lo que les permitió retirar sus fondos o transferirlos al extranjero antes de que se impusieran las restricciones, logrando salvar sus ahorros. Estos tipos supieron implementar diversas estrategias que bordeaban los límites de la legalidad y la ética, mientras que otros se apoyaban en lagunas legales o en conocimientos específicos del sistema financiero. Dichas acciones, en muchos casos, requerían conexiones poderosas, información privilegiada y una comprensión profunda de las leyes y regulaciones financieras.

			El resto, de los aproximadamente 37 millones de personas, se encontró de repente sin acceso a su dinero, lo que afectó a su capacidad para pagar gastos diarios como alimentos, facturas y alquileres. Las tarjetas de crédito y los cheques quedaron inservibles, ya que muchos comercios exigían pagos en efectivo debido a la desconfianza en el sistema bancario.

			En sus respectivos libros, Eduardo Blaustein, Martín Zubieta y Martín Redrado analizan en profundidad lo sucedido en el corralito, resaltando cómo la información privilegiada y las conexiones dentro del sistema financiero y político tuvieron un papel crucial en la capacidad de ciertos individuos y entidades para sortear la crisis más eficazmente que otros. Esto pone de relieve la importancia de la transparencia y la equidad en el acceso a la información crítica durante períodos de inestabilidad económica. Además de lo esencial que supone asumir una responsabilidad por cada uno de nosotros para adquirir los conocimientos y habilidades necesarios que nos protegen ante este tipo de situaciones límite. Como habrás logrado hacer una vez termines de integrar todos los secretos que contiene el libro.

			Tras el abandono de la Ley de Convertibilidad en 2002, el peso argentino se devaluó significativamente. El dinero en dólares de muchos argentinos fue convertido a pesos a una tasa menos favorable que la del mercado (1 dólar equivalía a 4 pesos), lo que dio como resultado una pérdida sustancial del valor real de su dinero, sin poder hacer nada para evitarlo debido a las limitaciones impuestas. Para que puedas empatizar con la situación, fue como si de la noche a la mañana todo fuese cuatro veces más caro o como si tu dinero se hubiera dividido entre cuatro. Los ahorros de toda la vida de millones de argentinos se esfumaron, y para aquellos que no tenían ahorros todo se encareció brutalmente.

			Desde entonces sólo ha empeorado. En 2023 todo ha aumentado de precio aproximadamente unas 1.234 veces desde 2002 hasta los días previos a la presidencia de Javier Milei. Aunque la clave de este asunto no es que las cosas hayan subido de precio, sino que el dinero ha perdido su valor respecto a las demás cosas.

			Este acontecimiento ha quedado profundamente grabado en la memoria colectiva de la población, de la misma forma que un accidente grave de coche puede marcar la vida de una persona. No sólo representó un impacto económico en aquel momento, sino que también generó un cambio duradero en la psicología y el comportamiento de los argentinos respecto al sistema financiero y la confianza en las instituciones bancarias y gubernamentales. En 2022, sólo el 9,6 por ciento de los argentinos logró ahorrar, según un estudio del Observatorio de la Deuda Social de la UCA. Las personas ya no ahorran, la gran mayoría vive al día y eso se ve reflejado directamente en un aumento de la pobreza. La última cifra oficial del INDEC ubicaba la pobreza en el 40 por ciento de la población, pero probablemente cuando leas esto ya haya superado el 50. El motivo principal de la falta de ahorro está relacionado con la emisión monetaria y la devaluación de la moneda.

			En resumidas cuentas, el sistema financiero controlado por la banca y el Estado forzó a la población a cambiar su mentalidad respecto al ahorro, incentivándolos a no ahorrar, puesto que tras lo vivido, ahorrar suponía perder sus ahorros en el largo plazo. Se dieron cuenta de que con este sistema tiene más sentido gastar el dinero hoy, ya que mañana valdrá menos, es decir, con el mismo dinero podrán comprar menos cosas el día de mañana. Entonces, ¿qué sentido tiene ahorrar?

			Los cambios en el comportamiento de la gente se volvieron más evidentes cuando la gran mayoría nunca volvió a confiar en los bancos del mismo modo para guardar su dinero. El ratio Depósitos/PBI no se volvió a alcanzar desde 200130 (gráfico 1.8).

			Este dramático suceso se ha convertido en un punto de referencia histórico para cada rincón del planeta y todavía influye en cómo los argentinos perciben y manejan sus finanzas personales, así como en sus expectativas y temores respecto a la estabilidad económica y política del país. Después de esta catástrofe, la mayoría de los argentinos mantuvieron una desconfianza hacia los bancos y prefirieron guardar su dinero en efectivo o invertir en bienes tangibles como propiedades o dólares estadounidenses —o en Bitcoin, como veremos más adelante—. Las palabras del gran Wences Casares sobre su experiencia al respecto son sorprendentes:

			Gráfico 1.8. Préstamos y depósitos argentinos

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de CES-BCSF en base a datos del Banco Central de la República Argentina, INDEC y el Banco Mundial.

			Crecí en la Patagonia, Argentina, donde mis padres son ganaderos de ovejas. Mientras crecía, vi a mi familia perder todos sus ahorros tres veces: la primera debido a una enorme devaluación, la segunda debido a la hiperinflación y la última porque el gobierno confiscó todos los depósitos bancarios. Parecía que cada vez que nos recuperábamos, una tormenta económica nueva y diferente nos aniquilaría nuevamente. Mi recuerdo de estos hechos no es económico ni financiero, sino muy emotivo. Recuerdo a mis padres peleando por dinero, recuerdo estar asustados, recuerdo que todos los que nos rodeaban estaban asustados y regresaban a un comportamiento desesperado, casi animal. También recuerdo haber pensado en lo injusto que era que estas crisis golpearan más a los pobres. Las personas que tenían suficiente dinero para conseguir algunos dólares estadounidenses se protegían de esa manera, la gente que tenía aún más dinero y podía permitirse comprar una casa o un apartamento se protegía de esa manera, y la gente que tenía aún más dinero y podía tener una cuenta bancaria en el extranjero se protegía de esa manera. Pero los pobres no pudieron hacer ninguna de esas cosas y fueron los más afectados. Cuando vi el surgimiento de internet yo era joven e idealista y sinceramente pensé que internet iba a democratizar el dinero y arreglarlo para siempre. Pero han pasado treinta años desde que se creó internet y ha solucionado muchos problemas, aunque el aumento de la libertad económica no es uno de ellos. Estaba a punto de perder la esperanza de que internet solucionara este problema cuando me encontré con Bitcoin por accidente. Al principio era muy escéptico, pero cuanto más aprendía sobre esto más curiosidad sentía, después de seis meses de estudiar y usar Bitcoin decidí dedicar el resto de mi carrera, mi capital y mi reputación para ayudar a que Bitcoin tenga éxito. Nada me enorgullecería más que poder decirles a mis nietos que formé parte de una comunidad muy grande que ayudó a Bitcoin a tener éxito. Y que Bitcoin tuvo éxito y ahora miles de millones de personas pueden enviar, recibir y almacenar de forma segura cualquier forma de dinero que quieran, tan fácilmente como pueden enviar o almacenar una imagen. Para que lo que viví que les pasó a mis padres y a muchas otras personas nunca vuelva a suceder.31

			En 2024 Argentina se encuentra sumergida en una de sus mayores crisis financieras y trata de resurgir de las cenizas con nuevas propuestas alternativas como la dolarización, que acabaría por completo con el peso argentino y su desplome final.

			En el siguiente caso que analizamos ya se optó por la alternativa de la dolarización (en enero del año 2000) al encontrarse en una situación muy similar.

			Feriado bancario suena mejor que colapso bancario

			Como de costumbre los políticos utilizan los juegos de palabras para desarrollar una percepción en el pueblo receptor muy diferente a su significado real. Son como los nuevos ilusionistas, que conociendo el arte de la palabra hacen magia con el mensaje que quieren transmitir para manipular a la masa social. Se apropian del léxico y controlan el discurso público. La ejecución de esta habilidad se plasma de manera brillante en la obra distópica 1984 de George Orwell, donde el poder político trata de controlar la mente de sus ciudadanos y los pensamientos del pueblo contrarios al poder son catalogados como «crimentales» —crímenes mentales—. Por ello, para evitar el pánico social, la crisis bancaria de Ecuador fue bautizada como «feriado» en lugar de «corralito» o default.

			El feriado bancario fue una medida tomada por el presidente Jamil Mahuad el 8 de marzo de 1999 desde el gobierno ecuatoriano para tratar de enfrentar una grave crisis financiera. Al día siguiente, el 9 de marzo de 1999, el superintendente de bancos de ese momento anunció un feriado (festivo) bancario de un día, pero luego se extendió hasta el viernes 12 de marzo —teniendo en cuenta que los días posteriores también permanecería cerrado al ser fin de semana—. El propósito principal era evitar la retirada masiva de depósitos que se estaba produciendo debido a la desconfianza en el sistema financiero.

			El jueves, 11 de marzo, el presidente Mahuad ordenó el congelamiento de los depósitos por un año completo en cuentas corrientes con más de 500 dólares (2 millones de sucres) y las de ahorros con más de 5 millones de sucres. Esta medida se tomó para controlar la hiperinflación, proteger la reserva monetaria y bajar el precio del dólar. Fíjate, siempre se alegan argumentos con la premisa de salvaguardar nuestra seguridad y nuestro bienestar, nunca se reconoce la incompetencia ni los errores políticos. Sin embargo, como has comprobado en el caso argentino, estas medidas no funcionaron. Durante la obra también aprenderás que la historia se repite o, como decía Mark Twain, al menos rima, y que los líderes suelen cometer errores similares presuponiendo su omnisciencia.

			El lunes 22 de marzo de 1999, a pesar de congelar los fondos de sus ciudadanos y de hacer todo lo posible con las medidas que trataron de imponer, no pudieron evitar que el Banco del Progreso cerrara sus puertas debido a su falta de liquidez. El colapso se contagió a los principales bancos del país que cerraron durante el feriado bancario, incluyendo el Banco de Préstamos, Filanbanco, Banco La Previsora, Banco Popular, Banco del Pacífico, Banco Territorial, Banco del Litoral, Banco Amazonas, Banco Continental, Banco del Austro, Banco del Trabajo, y Banco de Los Andes entre otros, cayendo todos como un castillo de naipes.

			Según cifras oficiales, alrededor de 2,7 millones de personas se vieron afectadas por el feriado bancario, y se calcula que se perdieron aproximadamente 8.200 millones de dólares en depósitos bancarios, según el informe final de la Comisión Especial de Investigación creada por la Asamblea Nacional de Ecuador en 2007.

			Durante el feriado bancario, muchas personas perdieron sus ahorros de toda la vida y enfrentaron gravísimas dificultades financieras. Familias enteras perdieron sus hogares y negocios debido a la imposibilidad de acceder a su dinero. Hubo numerosas manifestaciones masivas frente a los bancos cerrados con pancartas que decían «Devuélvanme mi plata» y «No al corralito», todas sin ningún resultado favorable para las familias afectadas.

			En enero del año 2000, en un intento de estabilizar la economía, Ecuador adoptó el dólar estadounidense como su moneda oficial y eliminó la nacional, el sucre.

			La inflación se había disparado de forma exponencial durante las décadas anteriores al colapso total del Sucre. Un dólar estadounidense pasó de valer 15 sucres en 1950 a 25.000 en el año 2000. Para ilustrarlo mejor, observa en el gráfico 1.9 como el precio de un billete de autobús pasó de 0,10 sucres en 1930 a más de 2.000 sucres en el año 2000.

			En los últimos cinco años del sucre, los precios se multiplicaron por diez debido a la devaluación de la moneda. Millones de personas perdieron sus ahorros y los de las generaciones anteriores. El feriado bancario tuvo un impacto duradero en Ecuador, aunque las consecuencias no terminaron ahí. Se implementaron reformas financieras y regulatorias significativas. La confianza en el sistema bancario se erosionó y la población se volvió más cautelosa con sus finanzas. El evento también influyó en la toma de decisiones gubernamentales y políticas económicas a largo plazo. En un viaje a Ecuador en 2023, durante la conferencia que impartí en la Universidad Regional Amazónica Ikiam —además de mantener numerosas conversaciones con los ecuatorianos de diferentes pueblos— pude comprobar de primera mano que el recuerdo del feriado bancario y el colapso del sucre sigue presente en el imaginario colectivo como un grave episodio de la historia económica y financiera de Ecuador.

			Gráfico 1.9. Aumento de precios en un billete de autobús ecuatoriano
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			Fuente: Elaboración propia.

			¿Sabes adivinar quién aprovechó esta crisis para terminar mejor posicionado y ganar muchísimo dinero por el camino? El presidente de Ecuador hasta noviembre de 2023 fue una figura controvertida en relación con el feriado bancario. Según diversas fuentes, Lasso ocupó importantes cargos en el sector bancario y gubernamental durante el período previo y durante el feriado bancario. En 1993 fue nombrado presidente del Banco de Guayaquil y presidente de la Asociación de Bancos Privados, lo que implicó una vocalía en la Junta Bancaria. Posteriormente, en 1994, lideró la aprobación de la Ley General de Instituciones del Sistema Financiero, que liberalizó el sistema bancario.

			Durante el feriado bancario en 1999, Lasso era vicepresidente de la Asociación de Bancos y gobernador de Guayas. Luego, ocupó el cargo de superministro de Economía en el gobierno de Jamil Mahuad, aunque sólo durante treinta y un días.

			Varias fuentes, como los periódicos Página/1232 y El Telégrafo,33 señalan que Guillermo Lasso intentó reorganizar su patrimonio antes de las elecciones del 2 de abril de 2017, sin lograr ocultar su vinculación con cuarenta y nueve empresas offshore en Panamá, islas Caimán y Delaware. Con tan sólo 22 años, recibió un banco por parte de su cuñado Danilo Carrera, y para 2012 ya se había postulado a la presidencia, perdiendo ante Correa. Su fortuna creció espectacularmente entre 1999 y 2000, de 1 a 31 millones de dólares, especulando con bonos durante la crisis financiera ecuatoriana, similar al corralito argentino. En 2011, anticipándose a su candidatura presidencial, Lasso disolvió la empresa Andean Investment en Caimán y trasladó activos a fideicomisos a nombre de familiares, para luego retornarlos a Ecuador, posiblemente para ocultar la propiedad durante la campaña. Esta maniobra revela una práctica de evasión tributaria, al hacer pasar capitales nacionales como inversión extranjera directa para evadir impuestos. La red de empresas offshore de Lasso, que incluye a ejecutivos del Banco de Guayaquil como Angelo Caputti y Julio Macklif, plantea cuestionamientos éticos y legales sobre su conducta financiera y política.

			[image: ]Disclaimer: estas informaciones provienen de fuentes que pueden tener diferentes perspectivas sobre los acontecimientos y las figuras políticas involucradas.

			Lo llamen como lo llamen, el feriado bancario es un ejemplo claro de cómo los bancos no son inmunes de las crisis financieras y cómo estas decisiones gubernamentales drásticas afectan a la población más vulnerable, generan un profundo impacto social y arruinan el futuro de varias generaciones.

			Para que no parezcan dos casos aislados en la historia, o para que no pienses que los motivos de las crisis son sólo temporales por haber ocurrido en años similares, quiero incluir más casos para que puedas apreciar que son hechos casi gemelos en diferentes partes del mundo y en diferentes momentos. Solemos creer que estos sucesos son ajenos a nosotros, que no nos sucederá lo mismo, o simplemente desconocemos por ignorancia que esto ha sucedido y puede volver a suceder. Probablemente, ésta sea la misma sensación que tenían los millones de personas afectadas en todos estos casos de colapso y crisis.

			El líder tampoco se salva del colapso

			Cuando hablamos de problemas económicos, crisis bancarias o financieras, la mayoría de las personas recurren mentalmente a países problemáticos e inestables y con conflictos sociales y políticos. Sin embargo, también puede ocurrir en naciones desarrolladas e incluso en la primera potencia mundial.

			En 2008 la destacada firma financiera Lehman Brothers quebró debido a su exposición excesiva a activos tóxicos respaldados por hipotecas subprime,34 desencadenando así una crisis financiera mundial. Era considerada uno de los cinco grandes bancos de inversión en Estados Unidos junto con Goldman Sachs, Morgan Stanley, Merrill Lynch y Bear Stearns, y tenía 639.000 millones en activos y 619.000 millones en deudas en el momento de su bancarrota, según publicaciones especializadas en finanzas como The Wall Street Journal, Financial Times, Bloomberg y Forbes. El colapso afectó a millones de personas en todo el mundo. Miles perdieron sus empleos y sus ahorros, incluidos empleados de bancos, inversores y otros vinculados al sistema financiero.

			Además de Lehman Brothers, otros bancos tuvieron que hacer frente a serias dificultades, como Bear Stearns, Merrill Lynch, y Washington Mutual.

			La crisis llevó a una mayor regulación y supervisión del sector financiero, incluyendo la implementación de la Ley Dodd-Frank35 (Ley de Reforma de Wall Street y Protección al Consumidor Dodd-Frank). Todo esto fomentó un debate sobre la importancia de la gestión del riesgo y la necesidad de más transparencia en los mercados financieros. A largo plazo, la crisis financiera influyó en políticas monetarias expansivas por parte de la Reserva Federal y otras instituciones financieras globales. Estos eventos resaltan la fragilidad y la interconexión de los sistemas financieros globales, y cómo la caída de una entidad importante puede tener un efecto dominó sobre toda la economía mundial. Consecuencias que probablemente te hayan llegado a afectar personalmente de una manera u otra, independientemente de tu lugar de residencia habitual.

			Una de las películas más destacadas que explora la crisis financiera de 2008 es La gran apuesta, dirigida por Adam McKay y basada en el libro homónimo de Michael Lewis. Esta película ofrece una mirada perspicaz y entretenida sobre cómo se gestó la crisis y cómo el famoso inversor Michael Burry detectó las debilidades del mercado hipotecario con antelación y pudo ganar cientos de millones de dólares. Es una excelente fuente para comprender la crisis financiera y entender la importancia de saber cómo leer lo que sucede en el mundo, las señales y los mercados. Puede ayudarte considerablemente a cultivar un futuro próspero, por supuesto, bajo una superproducción de Hollywood, con buen guion, buenos actores y fórmula de entretenimiento.

			En 2023 hubo otros colapsos como el de First Republic Bank o el colapso del Silicon Valley Bank (SVB).36 Este último, ocurrido el 10 de marzo de 2023, supuso la quiebra de la entidad, después de que sus acciones bajasen el día anterior un 60 por ciento y el Nasdaq suspendiera su cotización,37 generándose un pánico bancario38 que provocó la mayor quiebra bancaria desde la crisis financiera de 200839 y la segunda más grande en la historia de Estados Unidos. El colapso de SVB ha tenido un impacto significativo en las empresas emergentes40 (start-ups) de Estados Unidos y en el extranjero, causando que muchas de estas empresas no puedan retirar su dinero del banco. Evidentemente, miles de personas y otras grandes empresas también se vieron afectadas por estos colapsos.

			El presidente de Estados Unidos, Joe Biden,41 discutió el colapso con el gobernador de California, Gavin Newsom,42 el 11 de marzo de 2023. En declaraciones televisadas desde la Casa Blanca antes de que abrieran los mercados el 13 de marzo 2023, Biden expresó su confianza en la resiliencia del sistema bancario, prometió que el gobierno garantizaría la disponibilidad de depósitos sin recompensar a los inversores con fondos de los contribuyentes y prometió responsabilizar a los ejecutivos43 de los bancos y proponer cambios en las reglas para evitar fallos futuros. ¿Recuerdas lo que vimos sobre la credibilidad de los políticos? Joe Biden llamó a la calma y afirmó que los ahorradores serían rescatados con el dinero de los contribuyentes, aunque los inversores tuvieron una suerte distinta, pues como dijo Biden: «Así es cómo funciona el capitalismo». ¿Qué tiene que ver el capitalismo en este acto político populista? El capitalismo promueve el capital, entendido como ahorro o trabajo acumulado no consumido, que es justo lo contrario a sufragar socialmente las quiebras privadas. El capitalismo no representa este tipo de situaciones donde los beneficios de los bancos se privatizan y las pérdidas se socializan, arrebatándole el dinero a unos a través de impuestos para dárselo a otros en una decisión unilateral no consensuada. ¿Recuerdas lo que decía el economista Milton Friedman sobre utilizar el dinero de unos para necesidades de otros? Pues eso.44

			El primer banco en quebrar, Silvergate Bank,45 anunció que cerraría el 8 de marzo a consecuencia de las pérdidas sufridas en su cartera de préstamos. Tras la quiebra se produjo el pánico bancario en Silicon Valley Bank, que había prestado grandes sumas de dinero a nuevas empresas tecnológicas. Signature Bank también fue intervenido por los reguladores dos días después alegando riesgos sistémicos. Ambos casos representan el segundo y el tercer fallo bancario más grande en la historia de Estados Unidos, sólo superados por el de Lehman Brothers y Washington Mutual46 durante la crisis financiera de 2008.

			En respuesta a las quiebras, la Junta de Gobernadores de la Reserva Federal, la Corporación Federal de Seguro de Depósitos47 y el Departamento del Tesoro de Estados Unidos48 anunciaron en un comunicado conjunto que se tomarían medidas extraordinarias49 para garantizar todos los depósitos de los bancos en quiebra. Además, la Reserva Federal50 anunció la creación del Programa de Financiación a Plazo Bancario (BTFB), un programa que ofrecía préstamos de hasta un año de duración a bancos, asociaciones de ahorro, uniones de crédito y otras instituciones de depósito elegible que se comprometieran con los bonos del tesoro de Estados Unidos, deuda de agencia y valores respaldados por hipotecas y otros activos calificados como garantía. ¿Crees que estas medidas darán resultado y acabarán con los futuros colapsos sistémicos?
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La poblacion en edad de trabajar disminuird en un gran nimero de paises de la OCDE.

Cambio de la poblacién en edad de trabajar (20,64), 2020-2060.
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